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RESEÑAS 
• 
acantilados, sin que N arciso sea el 
sujeto directo de la acción y, sin em-
bargo, .las circunstancias se han en-
cadenado de tal manera "casual" 
que es como si el deseo de Narciso 
las hubiera encauzado miste riosa-
mente para que culminara de mane-
ra consecuente el argumento de la 
futura narración y al mismo tiempo 
cambiara radicalmente el rumbo de 
la existencia del autor. 
Con esta novela , Jorge Guaneme 
asimila elementos ensayísticos, re-
flexivos y hasta psicoanalíticos, a la 
imagen novelística, sin caer en el 
tono discursivo, didáctico o trascen-
dentalista , sino mediante un tono 
ágil, con frecuencia picante pero casi 
siempre agudo, y gracias a ,una flui-
dez entrecortada en la descripción 
de las corrí en tes de conciencia y a la 
apelación frecuente al simbolismo 
de los sueños. Realiza así una difícil 
síntesis que incluye con naturalidad 
las de terminaciones de un medio 
que presenta todavía síntomas de 
barbarie, y exigentes y rigurosos 
imperativos culturales que no le dan 
, 
tregua al protagonista. Estas son ca-
racterísticas de una novela precur-
sora de las más avanzadas tenden-
cias de la novela latinoamericana. 
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De cuando en cuando dejamos de 
reseñar en este Boletín algún libro, 
con un escueto comentario: "No vale 
la pena". 
Este libro, ciertamente, es uno de 
aquellos cuya reseña no vale la pena. 
Pero, ¡ay! , se ha cometido con él un 
pecado que a mis ojos es grave y 
atentatorio contra los historiadores, 
escritores, críticos y simples lectores 
de Colombia ... Y no lo digo por pa-
triotismo ni por conciencia gremial , 
porque no creo que algo deba se r 
protegido simplemente por ser na-
cional ni soy de los que se rasgan las 
vestiduras proclamando que ha sido 
herido el talento nativo, ni grito que 
para qué vamos a traer un técnico 
extranjero a Millonarios o a Nacio-
nal si mediocridad criolla tenemos 
toda la que queramos, y en cantida-
des apabullantes. 
1 
/ 
No. Lo que ocurre es que me pa-
rece que es ofensivo que se abofe-
tee al lector poniéndole en la cara, 
pasando por encima de los que sí 
saben o se supone que saben, un pro-
ducto de calidad inferior incluso a 
lo malo que estamos acostumbrados 
a leer, y todo esto con el aval y la 
complacencia de la Presidencia de la 
República. 
Claro, dirá el lector. En realidad 
es un libro de Bolívar, no un libro 
sobre Bolívar. Los comentarios, así, 
no importarían mucho. Pero sí im-
portan, replico, y lo bastan te como 
para tomarse la molestia de decirlo. 
Todo ocurrió allá en Salta, sí, al 
norte de la Argentina, cerca del Pa-
rag uay. Salta , sí , a lgo así co mo 
Putumayo o Arauca. Tres simpáti-
cas señoritas (¿señoras?) elaboraron 
una tesis de grado y todos andamos 
muy contentos porque este encomia-
ble trabajo fue tan bueno que la Pre-
sidencia de Colotnbia decidió publi-
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cario con todos los honores, los mis-
mos honores que se habrán visto en 
la ceremonia de grado, y a lo m ejor 
hasta las habrán declarado salteñas 
ciudadanas ilustres y les habrán dis-
cernido el équiva lente local de la 
Orden de Boyacá, ¡qué maravilla! , 
en una nueva demostración del ta-
lento nacional argentino ... 
El libro, así, constituye a lo sumo 
una compilación , banal , bobalico-
namente simple, por no hablar de la 
ingenuidad de quien se pone a ha-
blar de Tamerlán a los mongoles o 
de San Martín a los argentinos, y está 
escrito con la petulancia propia del 
extranjero ignorante. Pero está bien, 
podemos aceptar que las tres damas 
no tuvieron en mente más que ela-
borar su tesis de grado -buena o 
mala- para graduarse - bien o 
mal- en la lejana villa de Salta, cosa 
que en sí no tiene nada de reproba-
ble. Pero eso sería lo único no re-
probable de es tas p áginas. Aquí 
empieza el problema .. . 
¿Cu ál es la fórmula m ágica de 
estas señoritas? Bueno, recoger diez 
o quince escritos de Bolívar, pegar-
los uno tras de otro y escribir veinte 
o treinta páginas de ñoñeces prena-
das de la más trasnochada retórica, 
emulando así al personaje de algún 
cuento de Augusto Roa Bastos, que 
se preciaba de ser e l único que co-
nocía a Bolívar en su pueblo y en 
todo el Paraguay. Dice el gran escri-
tor: "Lo cierto es que en los días de 
su vida no había hombre en todo 
Manorá del Gua irá que conociera 
m ejor que C hepé la his toria d e 
Simón Bolívar y las guerras de la 
Independencia. Mejor dicho , era el 
único que la sabía en aque l pobla-
cho perdido entre ríos, selvas y mon-
tes , y probablemente e l único entre 
los campesinos del Paraguay ente-
ro , sin excluir a los le trados de la ciu-
dad". Cámbiese Manorá de G ua irá 
por Cartagena del Chairá y Bolívar 
por San Martín y se tendrá e l equi-
valente criollo de la ironía de Roa 
Bastos. 
Nuestras he rmosas señoritas no 
solamente han demostrado ser las 
más grandes conocedoras de Bolívar 
en la zona de Misiones y aledañas, 
sino que pretenden conquistar con 
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e llo olombia y Venezuela y para eUo 
¿envían e l manuscrito? - me inlagi-
no- a la Presidencia de la R epúbli-
ca de Colombia. Allá hay unos seño-
res. muy simpáticos también. que 
milagrosamente lo publicarán. 
E l prólogo, afortunadamente. es 
de Uslar Pie tri. aunque copiado de 
Bolívar hoy (1990). Lo demás. unas 
brevísimas palabras de Jaime Posa-
da y del gene ral Valencia Tovar, y 
listo . Pe ro, desde la misma presen-
tació n. la je rga es insoportable: 
po liculturidad global , alteridad , 
fu e rza dinamizadora , la Espada 
aureolada de un alto potencial sim-
bólico ... Me siento a bostezar creyen-
do encontrarme con un discurso de 
algún académico de Barinas. Si el 
lector no me cree, le diré que la fra-
se más " interesante" de la presenta-
ción podría ser ésta: "Otra tarea nos 
proponemos en este trabajo: remon-
tar el tiempo hasta el punto en que 
la 'distancia histórica ' a la que ya nos 
referimos, es mínima puesto que nos 
ocuparemos de las auto imágenes 
generadas por el propio Bolívar a 
través de sus discursos: emisor y su-
jeto de las acciones verbalizadas co-
inciden, y ello condiciona, por su-
puesto, las figuraciones bajo las 
cuales el 'yo ' se va mostrando según 
sus sinceras convicciones o afectos, 
pero también según sus intereses y 
los reclamos cambiantes de los tiem-
pos políticos". En resumen, y si en-
tendí algo, dejemos que sea el pro-
pio Bolívar el que hable. 
Y así el resto del libro, cuando no 
interrumpe Bolívar, infinitamente 
más legible. Todo está lleno de una 
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retórica de la más pura bobería en-
vue lta en palabras difíciles, como en 
la página 131. cuando explican así los 
consejos de l Libertador: " El acon-
sejar constituye un campo destaca-
do del texto; implica la capacidad de 
tomar distancia frente a la propia 
experiencia , para intentar hacerla 
fructificar en otro. Sólo una perspec-
tiva amplia frente a los aconteci-
mientos, su reflexión, posibilitan el 
aconsejar. En las franjas de l texto en 
que esta modalidad del decir emer-
ge, el yo se posiciona por sobre el 
devenir". Yo, como me identifico 
con H éctor Abad en que también 
soy "superficial", sólo puedo comen-
tar: "No entendí una sola palabra de 
esto". 
¿Qué queda, de resto? Poco y 
nada. Bueno, podríamos reseñar 
aquí los discursos y proclamas de 
Bolívar; esto es, lo que se supone que 
las tres gracias saltenas quisieron 
hacer. Pero considero que no es éste 
el sitio para reseñar la Carta de J a-
maica, cuyos aciertos o falacias , más 
que nosotros, ya los habrá dicho el 
tiempo. Entre tanto, este libro, como 
tantos otros, pasará a engrosar las 
mediocres filas de los perfectos id~o­
tas latinoamericanos. 
Pero voy al motivo de esta rese-
ña. ¿Cómo y por qué se publicó este 
libro? ¿Se tratará de un convenio 
cultural bilateral por el cual el go-
bierno de Colombia se compromete 
a publicar estas páginas en tanto el 
argentino publicará a tres jovencitas 
de Valledupar que explicarán la obra 
de Sarmiento a los argentinos en la 
colección de la presidencia argenti-
na llamada "Cien clásicos del Río de 
la Plata"? Lo ignoro. Tampoco quie-
ro señalar con dedo inquisidor a na-
die, pero sí me gustaría saber cuáles 
fueron los criterios con los que se 
adjudicó este contrato, ¡porque a lo 
mejor hasta les pagaron a las auto-
ras! ¿Licitación pública? ¿Dedocra-
cia? ¿Los demás que se le puedan 
ocurrir a un malpensado lector que 
bastante desconfía de los contratos 
públicos? No sé. ¿Cómo - me pre-
gunto- el Consejo Asesor permitió 
esta publicación? Me extrañaría que 
hayan sido consultados Jaime Jara-
millo Uribe, Fernando Charry Lara 
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y H ernando Valencia Goelkel, cuyos 
nombres aparecen mal que bien, en 
los créditos ... Como en tantos otros 
consejos editoriales, ¿habrán abusa-
do exhibiendo sus nombres de ilus-
tres especialistas como vacías conde-
coraciones que parecen ser nada más 
que un recurso publicitario para que 
el lector crea que alguien vigila para 
que sólo se digan cosas inteligentes? 
Creo que no es a mí al que le toca 
dar explicaciones por este lamenta-
ble libro en una colección que pre-
tendió mostrar sólo lo más grande 
de la literatura colombiana, y en sólo 
cuarenta volúmenes. 
Pero bueno. Al mal tiempo, bue-
na cara. Este libro me sugiere un par 
de buenas ideas. Una de ellas, pro-
bar fortuna para obtener una pron-
ta fama. Y éste es mi consejo para 
hacerse autor de fama internacional 
sin mucho esfuerzo. En los próximos 
cinco minutos voy a pegar tres pro-
clamas de Napoleón y diré un par 
de tonterías sobre ellas. ¡Quién qui-
ta que alguien en Francia caiga en la 
trampa y yo termine ocupando una 
silla en la Academia Francesa, al 
lado de Víctor Hugo y de Balzac ... 
que, por lo demás, ¡nunca consiguió 
entrar en ella! 
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En primer lugar, el título de este li-
bro, como tan a menudo sucede, 
poco o nada tiene que ver con su 
contenido. Se trata de una serie de 
conferencias organizadas por la Cá-
mara Colombiana del Libro entre las 
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